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Este año 2021 no pasará a la Historia por sus bondades, pero para el pueblo de Ardales y 
para la Prehistoria de Málaga, es un año importante, porque hace doscientos años que 
se descubrió lo que hoy es uno de los más relevantes yacimientos paleolíticos europeos 

y eso, precisamente, es lo que conmemoramos con la celebración de este evento en el que 
investigadores de diversos campos de la Prehistoria, compartirán, con la ciudadanía que ha 
querido celebrar con nosotros este Bicentenario, unas jornadas dedicadas a la Cueva de Arda-
les, donde se hablará de la importancia que tiene y debería tener el patrimonio histórico, los 
yacimientos arqueológicos y la investigación en la sociedad, incluyendo la economía cultural 
que de sus visitas se derivan; se volverá a recordar a los investigadores de esta cueva a lo largo 
de los tres siglos (XIX, XX y XXI) y el relevante papel que siempre ha tenido la ciencia en una 
parte de la sociedad, comprometida con los avances; se desglosarán los datos arqueológicos 
que las investigaciones del siglo XXI ha extraído de sus sedimentos y la secuencia de las dis-
tintas ocupaciones humanas prehistóricas que de ellos se derivan. Escucharemos hablar del 
Arte Paleolítico desde la filosofía que nos permite comprender su por qué como modo de ex-
presión gráfica de esos grupos humanos y, por último, nos adentraremos en los insondables 
símbolos en los que, tras decenas de miles de años, se han convertido las huellas de las manos 
de esas personas que consideramos nuestros ancestros.
Todo este conocimiento, pero fundamentalmente, todo este extraordinario patrimonio pre-
histórico que hemos sabido conservar en Ardales, se ha convertido, durante los últimos cua-
renta años, en un gran laboratorio para la investigación del futuro, basada en la aplicación de 
las nuevas tecnologías, mucho menos destructivas que las del siglo XX. Pero como todo buen 
laboratorio, necesita atención institucional, no sólo talento. Porque los retos de la Prehistoria 
de Málaga pasarán por demostrar que fuimos “la provincia del Paraíso”, el lugar donde los 
grupos humanos, de todos los tiempos, sobrevivieron y supieron, ¡vaya paradoja!, dejarnos 
algo absolutamente inusual: un Arte, un modo de expresión que se enfrenta a la eternidad sin 
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complejos. Málaga estuvo ahí, en eso que llamaríamos los cimientos de la Cultura Europea. Es 
lo que nos enorgullece y, en el fondo, nos hace temblar de que algo tan frágil (aunque haya 
resistido tanto), pueda enfrentarse a la incomprensión del futuro, ensimismado en acciones 
resolutivas y contundentes a todos los niveles de la “nueva normalidad vital” a la que nos 
enfrentamos cada día. La Cueva de Ardales será lo que Málaga quiera que sea, el potencial 
científico y cultural lo tiene ya demostrado, no se le supone, pero en estos dos siglos se han 
visto tantas cosas que afrontará con cierto vértigo, pero también con una enorme ilusión, el 
futuro como yacimiento. Serán las instituciones, por tanto, las claves de su futuro.
Hay muchas otras personas que han participado en este histórico proyecto durante los dos-
cientos años que ahora celebramos, a todas ellas nuestra gratitud más sincera, pero no olvi-
demos el hecho cultural extraordinario, exclusivamente humano, de que disponemos de su 
conocimiento a través de las múltiples publicaciones, científicas y divulgativas que están a 
nuestro alcance. Sigamos leyendo. Hagamos futuro.

Pedro Cantalejo Duarte

Comisión UNESCO Candidatura Caminito del Rey y su entorno.

La Cueva de Ardales forma parte de la Candidatura a Patrimonio Mundial UNESCO “Caminito 
del Rey y su entorno”, promovida por la Diputación de Málaga. Este documento forma parte 
de las iniciativas de esta candidatura.
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Hablamos y hablamos de la España vacía o vaciada, mientras observamos, impotentes, 
cómo año a año envejece y se desangra en población y actividad, sin que hasta ahora 
hayamos sido capaces de revertir el proceso. Para una minoría, eso significa el triunfo 

de la naturaleza, que se muestra magnífica en los extensos despoblados de la España profun-
da, en la que el lobo ya vence al hombre. Pero, para la mayoría, ese vaciado supone la pérdida 
de la cultura rural y el abandono de pueblos antiguos y hermosos, con su carga de dolor y 
melancolía. La sociedad se va concienciando de esta desgarradora sangría y parece que, entre 
todos, estamos dispuestos a invertir recursos e inteligencia para tratar de revertir, al menos 
parcialmente, el éxodo de jóvenes desde el campo a la gran ciudad. El ideal: el conseguir cali-
dad de vida, profesiones estimulantes y servicios adecuados para fijar población en el entorno 
rural, con actividades que respeten, e incluso mejoren, al medio ambiente.
Y, para conseguirlo, vamos a tener la oportunidad de los fondos de reconstrucción europeos. 
Parece que una de sus prioridades comulga plenamente con lo hasta ahora expuesto, debe-
mos pues, aprovecharlos con inteligencia y tino. Leemos que se invertirá en cobertura de 
red, servicios sanitarios e inversiones en energía renovables, entre otros muchos conceptos 
de inversión. Nos parece muy bien. Pero desde estas líneas, queremos defender el que la 
arqueología también se convierta, además de fuente científica de conocimiento, en dinamiza-
dor cultural y social de las zonas rurales, en el que, además de atraer turismo, pueda mantener 
científicos y profesionales cualificados asentados en zonas que hoy parecen despoblarse sin 
solución de continuidad. 
España es toda una potencia arqueológica, con un potencial de desarrollo inimaginable para 
quiénes no conozcan su profundidad y riqueza. Y, en gran parte, ese enorme patrimonio ar-
queológico se localiza en el mundo rural que, en la mayoría de las ocasiones, no ha sabido, o 
no ha podido, rentabilizarla social, cultural ni económicamente.
Muy brevemente. Es obvio que los yacimientos arqueológicos atraen a un turismo que vivifica 

LA ESPAÑA VACIADA Y LA ARQUEOLOGÍA COMO FUEN-
TE DE CULTURA Y RIQUEZA.

Manuel Pimentel Siles
Arqueomanía - Editorial Almuzara
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restaurante y casas rurales, al tiempo que genera empleo y riqueza. Hasta ahí de acuerdo. 
Pero la arqueología puede suponer beneficios aún más importantes, en cuanto genera una 
actividad excitante e intelectualmente estimulante que ayudaría a fijar población cualificada. 
Atraer talento joven a las zonas rurales será del todo imprescindible para lograr revivificarlo 
social y culturalmente. En la sociedad del conocimiento y del teletrabajo, la actividad de los 
arqueólogos enriquece un ecosistema social que favorece la investigación, la innovación y la 
transferencia de conocimiento.
El pasado que fuimos dejó su huella en forma de ruinas, de restos materiales ocultos bajo tierra 
que la arqueología se empeña en rescatar del olvido. Antes, los arqueólogos buscaban piezas, 
tesoros, obras de arte. Después, soñaron con encontrar grandes tumbas, ciudades perdidas y 
templos de civilizaciones desaparecidas. Hoy, sobre todo, buscan información, el comprender 
cómo vivimos en aquel pasado remoto que nos conformó tal y como hoy somos.
La arqueología es, pues, una ciencia. Investiga, propone tesis y las demuestra con las pruebas y 
los datos, únicos notarios válidos para certificar el avance científico. La arqueología se desenvuel-
ve, básicamente, en dos espacios físicos. El primero, en la excavación, el segundo, el laboratorio. 
Si importante es el primero, imprescindible el segundo. Los arqueólogos, en verdad, precisan de 
equipos multidisciplinares que aúnen conocimientos de materias bien distintas, como geología, 
geomagnetismo, biología, tafonomía, biotecnología, entre otros, a los que habría que sumar 
unas docenas largas más de profesionales y científicos. Es cierto que la arqueología también se 
bate en universidades, congresos, libros y medios de comunicación, pero, es en la excavación 
donde obtiene los datos básicos y en el laboratorio donde los investiga. Los fondos europeos, 
pues, deben financiar programas integrales de investigación arqueológica, que conlleven exca-
vación, investigación, consolidación, mantenimiento y gestión de los yacimientos, lo que dará 
vida y actividad en toda la cadena de valor
Además de con los fondos europeos y los presupuestos públicos, deberíamos contar con la 
palanca de la colaboración público privada, que pueda financiar, por una parte, programas de 
excavación e investigación y, por otra, ayudar a gestionar los yacimientos excavados. Cooperati-
vas y pequeñas empresas locales ya atienden a las visitas en algunos de ellos, modelo que podría 
extenderse con éxito a otros muchos lugares. Una buena ley de mecenazgo que facilite la finan-
ciación privada de la investigación y excavación – siempre bajo la tutela y el control público – po-
dría resultar de extraordinario beneficio tanto para el trabajo de campo como el de laboratorio.
Y, en el capítulo de intangibles, la arqueología también genera poderosos imaginarios, que 
incrementan el orgullo y la autoestima local, alimento moral necesario para unas poblaciones 
en horas bajas.
En resumen, que la arqueología puede convertirse en un motor de cultura, actividad, riqueza y 
empleo cualificado para la España vaciada, razón más que suficiente para que los fondos euro-
peos la apoyen e impulsen. Y, para catalizarlo, un consejo para los ayuntamientos. Contraten 
a un arqueólogo municipal, porque, según lo expuesto, no se trata de un gasto, sino de una 
inversión de extraordinaria rentabilidad social, cultural y económica.
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Unos 40.000 años después de su desaparición y más de ciento sesenta años des-
pués de su descubrimiento, el hombre de Neandertal es más importante que 
nunca para el público. La producción de libros de divulgación sobre el fósil más 

famoso de los tiempos Pleistocenicos aumenta constantemente. Hay para todos los gus-
tos: “Todos somos neandertales”, “Pensar como un neandertal”, “Los neandertales y 
otras falsificaciones de la historia de la humanidad” e incluso la literatura erótica “La 
esclava del cavernícola” tiene su lugar en la mesa de libros. Esta producción de libros de 
divulgación contrasta con una producción mucho mayor de artículos científicos en revis-
tas especializadas. Cada año se publican cientos de artículos centrados en el Neandertal.
¿Cómo se explica este boom? Los nuevos resultados y métodos de investigación están 
cambiando fundamentalmente nuestra imagen del Neandertal. Este espectacular proce-
so de transformación despierta el interés y también la imaginación de expertos y profa-
nos. Cuando hace veinticinco años se inauguró el nuevo Museo del Neandertal, cerca del 
lugar del descubrimiento que le dio nombre, decidí seguir la nomenclatura trinaria para 
la clasificación taxonómica del neandertal en los textos de lectura y audio de la exposi-
ción (Homo sapiens neanderthalensis). Por esta decisión, que identifica a los neander-
tales y a los humanos modernos (Homo sapiens sapiens) como subespecies de la misma 
especie Homo sapiens, recibí duras críticas de colegas, especialmente del grupo de pa-
leoantropólogos.
La visión clásica considera al hombre de Neandertal como una especie biológica distin-
ta. Su misteriosa desaparición en el Pleistoceno superior se entiende como un proceso 
de selección natural. Esto se debe a que los humanos anatómicamente modernos, que 
surgieron en África hace unos 200.000 años y finalmente se filtraron gradualmente en el 
oeste de Asia y Europa tras el primer máximo frío hace 60.000 años, se consideran una 
especie superior y se les considera responsables de la desaparición de los neandertales. 

NEANDERTALES EN ALZA

Gerd-Christian Weniger
Senior Researcher

Stiftung Neanderthal Museum
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Según esta versión clásica, la ventaja adaptativa del Homo sapiens sapiens se ve en su 
llamado “comportamiento moderno” que escondía habilidades técnicas y sociales espe-
ciales.
Este punto de vista, que perduró durante más de cien años, se basó en valoraciones erróneas 
en los primeros tiempos de la paleoantropología. Y es que esta ciencia (la paleoantropolo-
gía) sólo se desarrolló lentamente como una nueva disciplina científica tras el descubrimiento 
de los neandertales. Sin un marco metodológico independiente, no pudo liberarse del poder 
fulminante del mito occidental del “hombre salvaje”, que el hombre de Neanderthal, aparen-
temente, representaba a la perfección. Sólo en las dos últimas décadas se ha logrado esta 
emancipación científica paso a paso.
Su éxito se debe sobre todo a que numerosas disciplinas científicas, que van mucho más allá 
del canon clásico de la arqueología y la paleoantropología, intervienen ahora en la historia 
humana temprana y nuestro conocimiento ha crecido de forma exponencial. Los estudios 
geocientíficos sobre el clima durante el Pleistoceno superior aportan pruebas de una diná-
mica que todavía era muy desconocida a principios de la década de 2000. Las perforaciones 
profundas en la capa de hielo de Groenlandia, en los sedimentos marinos y lacustres muestran 
altibajos dramáticos en la historia del clima. Hoy sabemos que las fuertes fluctuaciones del 
clima en unos pocos cientos de años y los acontecimientos extremos determinaron la vida co-
tidiana de los grupos humanos en la Europa glaciar. En estas condiciones, la baja densidad de 
población que debemos asumir hoy en día suponía un alto riesgo para la supervivencia de los 
grupos. Las estimaciones actuales de población de sólo pocos miles de personas en Europa 
entre el Atlántico y Ucrania sorprenden a algunos. Eran frecuentes los colapsos regulares de 
las poblaciones con su posterior repoblación. Así pues, los procesos culturales experimenta-
ron una dinámica mucho mayor de lo que los datos arqueológicos han reflejado hasta ahora.
Las industrias líticas, los objetos favoritos de los arqueólogos, no fueron culturalmente sig-
nificativas para la identidad de grupo ni de los neandertales ni de los humanos modernos 
durante gran parte del Paleolítico Medio. Representan un ruido de fondo tecnológico y sólo 
tienen una utilidad limitada para registrar la tradición regional y cultural. En el Paleolítico me-
dio, otros objetos de la cultura material debían tener una función cultural orientadora con 
potencial para la formación de la identidad, que aparentemente no se han conservado en 
los restos arqueológicos. Después de todo, ahora sabemos que los neandertales fabricaban 
joyas, incluyendo plumas y garras de aves, o que utilizaban pigmentos rojos para dejar marcas 
en las paredes de las cuevas.
Con la paleogenética, hace 20 años apareció un actor completamente nuevo en el escenario 
científico de la investigación de la evolucion humana. Al igual que la paleoantropología, persi-
gue un enfoque biológico y fue de la mano de ésta durante una década a partir de los estudios 
del ADN mitocondrial. Sin embargo, los resultados de las últimas investigaciones sobre el ADN 
del núcleo celular dibujan un nuevo panorama de lo que ocurrió en el Pleistoceno. El Homo 
sapiens sapiens y el Homo sapiens neanderthalensis, se han mezclado, al menos en la zona de 
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su primer contacto en el Suroeste de Asia y Europa oriental. Un pequeña parte de la herencia 
genetica de los Neanderthales ha sobrevivido en nosotros los modernos. En los humanos del 
Auriñaciense pudo ser de hasta el  9%.
La historia de los neandertales tardíos y los primeros humanos modernos en Europa es una 
historia de grupos pequeños, de colapso y expansión bajo un enorme estrés climático. Al pa-
recer, los primeros humanos auriñacienses también se vieron afectados por el colapso pobla-
cional. Las rápidas subidas y bajadas de los eventos hacen que sean muy difíciles de registrar, 
ya que carecemos de resolución metodológica.
Otro avance espectacular se produjo solo con las pruebas genéticas del Hombre de Denisova. 
De forma totalmente inesperada, se descubrió un nuevo grupo de humanos que vivió en Asia 
al mismo tiempo que los neandertales y los humanos modernos. Este descubrimiento nos 
muestra la debilidad de los métodos en arqueología y paleoantropología.
La familia humana del Pleistoceno superior se ha vuelto mucho más colorida y compleja en 
sólo pocos años, para deleite de los arqueólogos. En general, en las últimas décadas hemos 
visto un fuerte enfoque en las investigaciones de laboratorio, que tienen como objetivo de 
investigación unidades cada vez más pequeñas y singulares. Esta explosión de conocimientos 
detallados conduce a una fragmentación que hace cada vez más difícil trazar una imagen glo-
bal de la historia humana en el Pleistoceno. 



14



15

Conmemoramos el bicentenario de la Cueva de Ardales con unas Jornadas Culturales 
donde abordaremos la importancia de este monumento para conocer el pasado y 
afrontar su futuro. En nuestro caso hemos dedicado cuarenta años a este yacimiento 

y desde esa perspectiva, redactamos, de una forma absolutamente breve, su historia más 
humana.
El descubrimiento, muchas veces publicado, se produjo en abril de 1821, como consecuencia 
de un doble terremoto ocurrido en el Mar de Alborán que colapsó el tapón de escombros 
situado al fondo de una torca, utilizada como horno calera (para fabricar cal a partir de frag-
mentos de roca caliza). Los primeros vecinos de Ardales que penetran en la cavidad creen que 
han descubierto una “mina de piedras preciosas”, por los brillos de las columnas de la “Sala 
de las Estrellas” y por el hecho, que describen, de la existencia de esqueletos humanos y criso-
les antiguos que creyeron pertenecientes a los trabajadores atrapados en esta antigua mina.
Sebastián de Miñano describió, en 1823, que los descubridores, una vez convencidos de que 
“no se trataba de piedras preciosas”, decidieron mostrar la cueva en verano a los múltiples 
“agüistas” que visitaban los Baños termales de Ardales y Carratraca, cobrándoles “dos rea-
les”.
Pascual Madoz, en 1845, hace referencia a la existencia de un enterramiento de “un hombre 
y un niño perfectamente cristalizados” y Francisco María Tubino, en 1878, incluye entre las 
piezas expuestas en la Exposición Universal de París, una mandíbula humana procedente del 
yacimiento. Finalmente, Gabriel Puig y Larraz, en 1897, hace una referencia a que Tubino con-
serva restos humanos y cerámicas bastas procedentes de la Cueva.
Algunos de estos investigadores del siglo XIX, que vivieron el gran debate científico y filosó-
fico que introdujo Darwin tras la publicación, en 1859, del “Origen de las especies”, deberían 
considerarse precursores de la ciencia prehistórica española, pero no han sido considerados 
como tales.

CUEVA DE ARDALES 1821-2021. CONTINENTE Y CONTE-
NIDO DE UNA HISTORIA

Pedro Cantalejo
Ayuntamiento de Ardales 

María del Mar Espejo
Ardalestur
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Una mujer del siglo XIX, sin embargo, sí ha pasado a la historia del yacimiento, se trata de Tri-
nidad Grund que compró la cavidad en 1852, mejorando su accesibilidad, con las escalinatas 
y la creación del circuito iluminado con lámparas de aceite, contratando un guía oficial; una 
gestión que fue decayendo tras la muerte de “doña Trinidad” en 1896.

Ya en 1918, fue el famoso prehistoriador Henri Breuil el que posibilitó un salto cualitativo de la 
cueva, gracias al descubrimiento del Arte rupestre Paleolítico, aunque viene A Ardales acom-
pañado por el investigador malagueño Miguel Such, que participa en el descubrimiento del 
arte de esta cueva y el que contiene la Cueva del Higuerón en Rincón de la Victoria, publicados 
en un artículo conjunto en París, 1921: “Nouvelles cavernes ornees dans la provice de Malaga”. 
L’Anthropologie XXXI. 
Durante un tiempo, las referencias en distintas publicaciones internacionales sitúan a la cueva 
de Ardales entre las más importantes del continente, sirva de ejemplo las reseñas en el famo-
so manual “El Hombre Fósil” de Hugo Obermaier, en su segunda edición de 1925. Pero el apo-
yo institucional fraguó la denominación “Arte Franco Cantábrico” que ha perdurado, incluso 
como filosofía académica, hasta estos momentos, lo que, en la práctica, ha regionalizado los 
estudios del Arte Paleolítico bajo el concepto “centro y periferia”. Las extraordinarias cuevas 
paleolíticas malagueñas y andaluzas fueron, por tanto, postergadas, por las élites científicas 
europeas durante el siglo XX-XXI, llegando a no incluirlas en manuales tan importantes como 
“Préhistoire de l’Art Occidental” de André Leroi-Gourhan, publicado en 1968; o en “Cave Art” 
de Jean Clottes, publicado en 2010. En España la situación no fue mucho mejor, las universi-
dades centraron sus esfuerzos en las cuevas cantábricas, donde se fomentaron importantes 
investigaciones. 
En 1981, el grupo de espeleólogos especialistas de la Sociedad Excursionista de Málaga, orga-
nizado por Pedro Cantalejo, realizó la topografía científica y un primer reportaje fotográfico 
de la cueva, cooperando con José Luis Sanchidrián en su tesina. Fruto de este trabajo fue el 
hallazgo, por parte de José Antonio Molina y Antonio Vela (topógrafos) de un nuevo tramo de 
salas y galerías que habían permanecido intactas hasta ese momento.
Mientras tanto, la cueva permaneció abandonada de forma intermitente hasta 1985, cuando 
el Ayuntamiento promovió su protección y la puesta en marcha de un proyecto de “recupe-
ración y estudio” que se inició con el apoyo técnico de María del Mar Espejo, Pedro Cantalejo, 
Federico Ramírez y Manuel Cisnero, incorporándose, muy pronto, en 1987, José Ramos.
El Ayuntamiento de Ardales promovió ante las instituciones autonómicas la reapertura con-
trolada de la cavidad en marzo de 1992. En paralelo, el CSIC inició los estudios de control 
ambiental para conocer el número de visitantes ideal de la cavidad, que se estableció en 30 
personas diarias (haciendo el recorrido completo), o 50 personas diarias (haciendo el recorri-
do abreviado, para grupos de estudiantes). 
En 1992 y 1995 se publicaron sendas monografías sobre el yacimiento con el objetivo de dar 
a conocer los avances del proyecto de “recuperación y estudio de la cavidad” y su entorno 
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inmediato. En estas monografías se incluyeron, además de los trabajos del equipo implicado, 
estudios de investigadores como Juan José Durán (geología), Emilio Martín (Prehistoria re-
ciente), Ángel Recio (protohistoria)…

El equipo formado por José Ramos, María del Mar Espejo y Pedro Cantalejo emprendió una 
importante tarea de difusión en congresos, jornadas y revistas nacionales, solicitando proyec-
tos de investigación que no consiguen hasta 2003, aunque sin dotación presupuestaria. Era el 
momento de actualizar el corpus artístico de Ardales, se digitalizaron y publicaron, en 2006, 
más de mil motivos gráficos, ordenando una colección en distintas fases, gracias al análisis de 
las superposiciones; la colaboración de Rafael Maura, Antonio Aranda y Javier Medianero, fue 
clave en esta etapa de la investigación.
En 2010, se estableció un convenio de colaboración científica entre la Universidad de Cádiz, el 
Neanderthal Museum de Alemania y el Consorcio Guadalteba (organismo que aglutinaba en 
su Área de Patrimonio la gestión de los yacimientos de lo ocho pueblos de esta comarca ma-
lagueña). Gracias a este convenio se incorporó al equipo de Cueva de Ardales el investigador 
alemán Gerd Christian Weniger, especialista en neandertales a nivel internacional. En 2011, se 
iniciaron los primeros sondeos estratigráficos en las cuevas de Ardales y sima de las Palomas 
de Teba que cristalizaron, cuatro años después, en el Proyecto General de Investigación que 
actualmente se encuentra en fase de cierre (2015-2021). Además del nutrido grupo de jóvenes 
investigadores españoles y alemanes, destacan la colaboración de especialistas como Salva-
dor Domínguez-Bella (petrología), José Antonio Riquelme (paleontología), Alfonso Palomo y 
Rafael Ángel (antropología), etc.
En 2017, un equipo internacional liderado por Dirk Hoffmann, Alistair Piké, Joâo Zilhâo y Mar-
cos García, realizaron la toma de muestras sobre el arte rojo no figurativo conservado en la 
Cueva de Ardales que ya había sido publicado en 2006 como “el arte de los exploradores”. El 
método empleado, conocido como Uranio/Thorio, permite fechar las sucesivas pátinas crista-
linas que se encuentran por debajo y por encima de cualquier vestigio gráfico. Hasta ese mo-
mento, cualquier pintura rupestre que no hubiese sido realizada con pigmentos orgánicos  era 
imposible otorgarle una datación científica, por lo que, los resultados de este proyecto que se 
realizó de forma sincrónica en la cueva de la Pasiega (Puente Viesgo, Cantabria), la cueva de 
Maltravieso (Cáceres, Extremadura) y la cueva de Ardales (Málaga, Andalucía), que se publi-
caron en la revista Science, han revolucionado el mundo de las cronologías del Arte rupestre, 
al adelantar este tipo de “arte no figurativo” más de veinte mil años antes que las pinturas 
negras realizadas con carboncillo (hasta ese momento las únicas fechadas a través del C14.
En la actualidad (2021), un equipo encabezado por África Pitarch y Joâo Zilhâo, han analizado 
los pigmentos utilizados en la realización de estas marcas rojas y los aparecidos en la estrati-
grafía (publicados en la revista PNAS), con datos coincidentes que abre un nuevo capítulo a 
la investigación del uso de la Cueva de Ardales por los grupos humanos desde hace más de 
cincuenta mil años.
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Ante esta conmemoración bicentenaria y tras cuatro décadas dedicadas a la Cueva de Arda-
les, el equipo de investigación y gestión se encuentra ante nuevos retos científicos: 
• Excavar en extensión y en profundidad los sedimentos del Paleolítico medio intactos situa-
dos en la zona 3 (sala del Saco).
• Realizar nuevas dataciones y análisis sobre el Arte rupestre (no figurativo y figurativo) con-
servado.
• Analizar, con las nuevas tecnologías, los vestigios antropológicos intactos del Neolítico/
Calcolítico y las estructuras construidas en su entorno.

La inclusión de la Cueva de Ardales en la candidatura a Patrimonio Mundial de la UNESCO Ca-
minito del Rey y su entorno, reforzará, sin duda, el carácter científico de este yacimiento que, 
desde hace doscientos años, forma parte de un patrimonio vinculado con la Naturaleza y el 
origen Humano de Europa.



19



20



21

Para el estudio de Cueva de Ardales hemos conformado un equipo internacional hispa-
no-alemán, con la participación de más de 40 investigadores (de varias instituciones de 
España, Alemania, Francia, Reino Unido, Portugal y Dinamarca), con un carácter inter-

disciplinar, desarrollando trabajos en diferentes líneas de investigación vinculadas con la Ar-
queología prehistórica: Geoarqueología, Estratigrafía, Micromorfología de suelos, Arqueobo-
tánica, Arqueozoología, Antropología física, Antropología dental, análisis de ADN, dataciones 
absolutas, Arqueometría de pigmentos, estudios de arte, análisis de tecnología lítica -capta-
ción de materias primas, tecnología, huellas de uso-...
Entre 2011-2014 hemos realizado Actividades Arqueológicas Puntuales (AAP). Posteriormente 
hemos desarrollado los trabajos, dentro de un Proyecto General de Investigación (PGI), con 
autorización de la Junta de Andalucía. 
Las excavaciones desarrolladas en los últimos años en Cueva de Ardales y en paralelo en Sima 
de las Palomas de Teba, nos están permitiendo conseguir una amplia serie de dataciones ab-
solutas (más de 90 con varias técnicas: 14C, TL, OSL, uranio-torio) en ambas cavidades que 
nos ayudan a comprender las ocupaciones humanas en estos territorios del Guadalteba, en 
el sur de la península ibérica, por poblaciones neandertales y de humanos anatómicamente 
modernos.
Ambas cavidades tienen una dilatada historia de ocupaciones humanas. La importante serie 
de nuevas dataciones obtenidas, en concreto en Cueva de Ardales, se vinculan a contextos 
arqueológicos asociados a los conceptos normativos de:

• Modo 3-Paleolítico medio-Musteriense (Cueva de Ardales-Zonas 3 y 5).
• Modo 4- Paleolítico superior Antiguo (Cueva de Ardales-Zona 5).
• Modo 4-Paleolítico superior- Gravetiense (Cueva de Ardales-Zonas 2 y 5). 
• Modo 4-Paleolítico superior-Solutrense (Cueva de Ardales-Zona 2).

CUEVA DE ARDALES: SÍNTESIS ESTRATIGRÁFICA DE UN 
PROYECTO Y MUCHAS PERSPECTIVAS DE FUTURO
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(Departamento de Historia, Geografía y Filosofía. Universidad de Cádiz)
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• Neolítico (Cueva de Ardales-Nichos de la entrada, Galerías Altas, Zonas 2 y 5-Estratos supe-
riores).
• Calcolítico (Cueva de Ardales-Galerías Altas).

Los datos actuales indican que no hubo convivencia en las dos cavidades de ambas pobla-
ciones. Hay un significativo hiatus de ocupación entre sociedades con tecnología de Modo 3 
(Paleolítico medio) y de Modo 4 (Paleolítico superior antiguo).
Están en marcha en ambas cavidades, numerosos estudios geoarqueológicos, sobre la fauna, 
arqueobotánica, captación de recursos líticos que están permitiendo obtener un aporte muy 
significativo de información medioambiental y de los modos de vida de las sociedades paleo-
líticas que ocuparon estos territorios.
Un aspecto de gran interés del Proyecto ha sido la comprobación, tras la aplicación de la téc-
nica de uranio-torio a las costras calcáreas de Cueva de Ardales de manifestaciones gráficas 
de más de 60 Ka. Estas cronologías en la región, en el momento actual de la investigación 
apuntan a una autoría neandertal de las mismas. La presencia de abundante ocre en Zona 3 de 
Cueva de Ardales, asociada a una tecnología muy definida de Modo 3-BN1G-Núcleos, BP-Las-
cas levallois, BN2G-Raedera, en un contexto cronologico muy claro entre 50-58 Ka cal. BP, 
avalarían esta hipótesis.
Estamos trabajando en el análisis de aspectos sociales y económicos de la sociedades cazado-
ras-recolectoras del Pleistoceno superior y tribales comunitarias neolíticas que frecuentaron 
estas cuevas. En este sentido estamos comprobando prácticas de movilidad en relación cos-
ta-interior, por una presencia muy significativa de registros de malacofauna. También anali-
zamos los interesantes aspectos de distribución de productos líticos, mostrando que la gran 
mayoría proceden del entorno de la cavidad.
Las condiciones ecológicas del territorio confirmarían la noción del sur de la península ibérica 
como refugio en numerosos momentos del Pleistoceno; con varios hiatus temporales sin ocu-
pación en ambas cavidades, tanto en contextos del Paleolítico medio, como en la transición 
al Paleolítico superior y en la propia secuencia de éste, donde no hay testimonios de hábitat, 
ni de ocupación.
Desde un punto de vista socioeconómico en relación a los modos de vida y patrones de asen-
tamiento, todos los indicios sugieren que Cueva de Ardales era un lugar de actividades espe-
ciales vinculadas con prácticas ideológicas y de representaciones gráficas y artísticas. Frente a 
ello, los campamentos estarían en lugares como Cucarra, en la zona inmediata a la entrada de 
Cueva de Ardales y en Sima de las Palomas, que constituiría un espacio de control territorial y 
de ocupación más permanente, dentro de etapas de ocupación estacional.
Los registros y datos que estamos obteniendo de Cueva de Ardales y Sima de las Palomas 
están en relación al conocimiento de las ocupaciones neandertales y de humanos anatómi-
camente modernos en el sur peninsular, en relación a otras destacadas secuencias estrati-
gráficas como Gibraltar, Bajondillo, Zafarraya, Carihuela, Nerja, La Araña, Higueral de Valleja, 
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Higueral de Motillas, que están permitiendo conocer mejor la presencia de poblaciones nean-
dertales y de humanos anatómicamente modernos en el sur peninsular.
Vemos de gran interés la fijación cronoestratigráfica que están aportando Cueva de Ardales 
y Sima de las Palomas y esperamos que nuevos estudios en las cavidades del sur ayuden a 
obtener un panorama más sólido de las secuencias y seguir avanzando en los interesantes 
aspectos que han indicado ambas cavidades, en el sentido de la autoría de manifestaciones 
gráficas por comunidades neandertales y la ausencia de contactos de ambas poblaciones en 
el sur peninsular. 
Este Proyecto nos ha demostrado el gran futuro de investigación que tiene Cueva de Ardales 
y el interés social que ofrecen estos temas de estudio para las sociedades del presente, pues 
nos plantean los efectos de los cambios medioambientales sobre las poblaciones y sus con-
secuencias en las extinciones humanas en numerosas épocas del pasado. Se trata de graves 
problemas para la humanidad en los tiempos actuales de pandemia y acelerado proceso de 
cambio climático.

Agradecimientos:

Estos trabajos se han enmarcado en el Proyecto General de Investigación, debidamente auto-
rizado por la Consejería de Cultura y Patrimonio Histórico de la Junta de Andalucía: Las socie-
dades prehistóricas (del Paleolítico Medio al Neolítico Final) en la Cueva de Ardales y Sima de 
las Palomas de Teba (Málaga, España). Estudio geoarqueológico, cronológico y medioambien-
tal, con la dirección de José Ramos y Gerd-Christian Weniger, entre 2015 y 2021.
El soporte económico de las dataciones y últimas analíticas presentadas ha sido posible gra-
cias a los proyectos:
- Análisis de sociedades prehistóricas del Paleolítico Medio al Neolítico Final en las dos orillas 
del Estrecho de Gibraltar. Relaciones y contactos -HAR2017-8734P- (Ministerio de Economía, 
Industria y Competitividad -Agencia Estatal de Investigación, cofinanciado por fondos FEDER) 
del que José Ramos y Salvador Domínguez-Bella son los investigadores responsables. 
- Collaborative Research Centre-CRC 806 Our Way to Europe, funded by the Deutsche Fors-
chungsgemeinschaft (DFG-German Research Foundation). Project number 57444011, con res-
ponsabilidad de Gerd-Christian Weniger.
Agradecemos la gran colaboración de los Ayuntamientos de Ardales y Teba, en el marco de 
convenios de colaboración con Universidad de Cádiz y Neanderthal Museum. 
Agradecemos a todos los compañeros, arqueólogos, geólogos y expertos en diferentes disci-
plinas científicas, así como a los estudiantes de las Universidades de Cádiz, Colonia, Tubinga, 
que han participado en los trabajos de campo y laboratorio.



24

Referencias bibliográficas recientes de Cueva de Ardales:

CANTALEJO DUARTE, ESPEJO HERRERÍAS, M.M., RAMOS-MUÑOZ, J. y WENIGER, G.-C. (2021): 
Guía de la Cueva de Ardales 1821-2021. Bicentenario de su descubrimiento. Málaga: ArdalesTur 
Ediciones.
HOFFMEISTER, D., ZELLMANN, S., PASTOORS, A., KEHL, M., CANTALEJO, P., RAMOS, J., WE-
NIGER, G.-C., y BARETH, G. (2015): “The Investigation of the Ardales Cave, Spain –3D Docu-
mentation, Topographic Analyses, and Lighting Simulations based on Terrestrial Laser Scan-
ning”. Archaeological Prospection. Doi: 10.1002/arp.1519.
HOFFMANN, D. L., STANDISH, C.D., GARCÍA-DIEZ, M.; PETTITT, P.B., MILTON, J.A., ZILHÃO, J., 
ALCOLEA-GONZÁLEZ, J., CANTALEJO-DUARTE, P., COLLADO, H., DE BALBÍN, R., LORBLAN-
CHET, M., RAMOS-MUÑOZ, J., WENIGER, G.-CH., y PIKE, A.W.G. (2018): “U-Th dating of carbo-
nate crusts reveals Neandertal origin of Iberian cave art”. Science,vol. 359, pp. 912-915.
PITARCH, A., ZILHAO, J., D’ERRICO, F., CANTALEJO-DUARTE, P., DOMÍNGUEZ-BELLA, S., FU-
LLOLA PERICOT, J.M., WENIGER, G.-C. y RAMOS-MUÑOZ, J. (2021): “Painting the place: insi-
ghts from Cueva de Ardales into the symbolic role of caves in the Middle Paleolithic”. Procee-
dings of the National Academy of Sciences. Vol. 118 No. 33 e2021495118.
RAMOS-MUÑOZ, J., WENIGER, G.-C., CANTALEJO DUARTE, P., ESPEJO HERRERÍAS, M. M., Eds. 
(2014): Cueva de Ardales-Intervenciones Arqueológicas 2011-2014. Málaga: Ediciones Pinsapar.
RAMOS MUÑOZ, J., WENIGER, G.-C., CANTALEJO DUARTE, P., BOLÍN, V., KEHL, M., ESPEJO 
HERRERÍAS, M.M. TAFELMAIER, Y., PASTOORS, A., DOMÍNGUEZ-BELLA, S., CABELLO LIGE-
RO, L., OTTO, T., FERNÁNDEZ-SÁNCHEZ, D., MORENO MÁRQUEZ, A., ROTGÄNGER, M., VI-
JANDE-VILA, E., BECERRA MARTÍN, S., KELLBERT NIELSEN, T., BARRENA, A., ALMISAS, S., 
CANTILLO-DUARTE, J.J., RIQUELME CANTAL, J.A., BELTRÁN, A., UZQUIANO OLLERO, P., 
RAMOS-GARCÍA, P., BAILÓN, S., ROFES, J., y SÁNCHEZ-MARCO, A. (2019). “Excavations in 
Solutrean levels of Ardales Cave (Málaga, España)”, Human Adaptations to the LastGlacial 
Maximum.Edición de Isabel Schmidt, Joao Cascalheira, Nuno Bicho, Gerd-C. Weniger. New-
castle:Cambridge Scholar, pp. 171-187. 
RAMOS-MUÑOZ, J., WENIGER G.-C., CANTALEJO DUARTE, P., TAFELMAIER, Y., BECERRA 
MARTÍN, S., VIJANDE-VILA, E., KELLBERG NIELSEN, T., ROTGÄNGER, M., FERNÁNDEZ-SÁN-
CHEZ, D., OTTO, T., MORENO-MÁRQUEZ, A., ESPEJO HERRERÍAS, M.M., BOLÍN, V., CABELLO 
LIGERO, L., KEHL, M., DOMÍNGUEZ-BELLA, S., y BLUMENRÖTHER, J. (2020): “Ocupaciones de 
la Cueva de Ardales y Sima de las Palomas de Teba por sociedades neandertales”. Bajo Gua-
dalquivir y Mundos Atlánticos, vol. 2, pp. 1-18.



25



26



27

¿Qué es arte? Entrar a debatir sobre ello implicaría una discusión sin fin. Para evitarlo, es pre-
ferible mostrar directamente nuestra posición. El arte es una construcción humana física a 
partir de formas, es decir, una creación tangible a través de la que el autor, bien como indivi-

duo bien como representante social, trasmite una idea, un concepto que va (o puede ir) más allá 
de la materialización formal. Un “vehículo formal” que las personas (el grupo) lo dotan de un 
significado concreto. En síntesis, un lenguaje gráfico formal construido, percibido y comprendi-
do por los miembros del grupo humano que lo creó y que, además, puede tener incidencia más 
allá del “momento concreto” de su creación, es decir, poseer un sentido de intemporalidad. 
Cabe decir, además, que el arte no tiene necesariamente que estar relacionado con lo bello. El 
adjetivo bello, estrechamente vinculado al término belleza, forma parte de la “vehicularidad”, 
de la incidencia que generan las formas sobre el observador de la obra gráfica. Es decir, a una 
mayor percepción de belleza (que complace a la vista y, por extensión, “al espíritu” del percep-
tor) existe una mayor facilidad de lectura, comprensión y/o aceptación del mensaje. 
La cueva de Ardales es un hito de la investigación del arte rupestre y de nuestro Patrimonio 
Cultural. Doscientos años después de su descubrimiento, la variedad de sus figuras (animales 
y signos principalmente), de las técnicas con que fueron ejecutadas y de sus estilos, permiten 
asegurar que Ardales constituye una “monografía del arte paleolítico”. Es decir, una visita por su 
interior sirve para tener una idea precisa sobre los orígenes del arte, del pensamiento simbólico 
y de la mente abstracta. 
Doscientos años después de su descubrimiento el arte rupestre de la cueva de Ardales sigue 
siendo un motor de generación de nuevo conocimiento, que viene a irrumpir en las bases de 
nuestra Ciencia, de la Evolución Humana y de nuestro pensamiento sobre nuestra especie y 
género. 
Los avances que se vienen dando en los últimos años en diversas disciplinas científicas de las 
llamadas “Ciencias Puras” están permitiendo obtener una mirada diferente al arte rupestre, 
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que a veces choca frontalmente con las visiones que los prehistoriadores han defendido du-
rante más de 100 años. 
Avances realizados en los últimos años en el método de datación por series del Uranio están 
permitiendo fechar muestras muy pequeñas de calcita y obtener resultados de alta precisión. 
En base a ello y a la existencia de motivos que están cubiertos por calcita, o por encima de 
ésta, es posible ofrecer fechas que sirven para contextualizar el momento de ejecución, bien 
sea aportando una fecha ante quem (cuando la figura está por debajo de una calcita, es decir, 
la figura se ha realizado al menos hace tantos años) o post quem (cuando la figura está por 
encima de una calcita, es decir, la figura se ha realizado después de hace tantos años).
Teniendo clara la relación estratigráfica entre la pintura y la calcita (es decir, qué está por de-
bajo y qué por encima), se tomaron muestras en diversas cavidades con arte rupestre que se 
consideraba antiguo en cuevas españolas y francesas. Sin lugar a dudas, los resultados obte-
nidos en Ardales presentan una gran transcendencia e importantes implicaciones.
Ha sido posible obtener numerosas fechas asociadas a “pliegues estalagmíticos” y vincula-
das a pinturas no figurativas que se obtenían soplando pigmento de color rojo que configuró 
concentraciones de materia colorante cuya forma corresponde a morfologías tendentes a 
elipsoidales. Y además fue posible extraer muestras de por encima y por debajo de un mismo 
motivo, a modo de “sándwich”. Los resultados han permitido precisar que el primer momen-
to de ejecución corresponde a una fase anterior a hace 65.500 años, que entre hace 48.700 
y 45.300 años se desarrolló otro momento de actividad gráfica y que muy posiblemente se 
emprendió otro entre hace 45.500 y 38.600 años. 
Estos resultados presentados confirman la existencia de una actividad gráfica rupestre en 
lugares interiores de cavidades en momentos en que Ardales y la Península Ibérica estaba 
habitada por neandertales. Estas conclusiones rompen con la tradicional existencia de un arte 
rupestre exclusivamente correspondiente a poblaciones del homo anatómicamente moder-
no. Pero sobre todo abren la posibilidad a explorar y comprender el arte de las cuevas de una 
manera diferente. Estas poblaciones neandertales utilizaron un lenguaje gráfico formal de 
tipo no figurativo. Su implantación en un lugar interior, la necesidad de utilización de fuentes 
de iluminación, y la preparación  y aplicación de la materia colorante confirman el carácter 
intencionado y, en consecuencia, humano de las construcciones formales pintadas.
Además, la confirmación en Ardales de diferentes episodios de creación exactamente en la 
misma galería y en el mismo soporte, implica la reiteración de formas y el aprovechamiento 
de motivos rupestres que se integran en creaciones posteriores en el tiempo. Esto pone de 
manifiesto la existencia de formas de comunicación que implicarían la transmisión de informa-
ción vinculada a los lugares decorados, dotando de monumentalidad y significación simbólica 
a los espacios decorados más allá de los motivos concretos. Por Ardales sabemos que los 
humanos neandertales aprovecharon la iconografía que habían generados años atrás (cente-
nares o miles) otros grupos anatómicos similares. Y además, y en relación al espacio simbóli-
co, conocemos que Ardales sirvió como espacio simbólico para grupos humanos posteriores 
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correspondientes a la especie anatómica Homo sapiens. ¿Acaso los Homo sapiens vieron los 
motivos realizados por los neandertales? ¿Acaso los Homo sapiens aprovecharon simbólica-
mente lo que hicieron los neandertales? La respuesta no es sencilla de concretar, pero hoy 
debemos aceptar que algunas formas se generaron en un momento determinado (sea cual 
sea) y perduraron a lo largo del tiempo, reaprovechándose con el mismo o diferente significa-
do simbólico. Este es un comportamiento propiamente humano y no debería sorprendernos. 
La cueva de Ardales demuestra que el Homo neanderthalensis construyó materialidades di-
mensionadas más allá de su forma tangible, símbolos. En este contexto, las formas gráficas 
constituyeron contenedores artificiales sociales de información y nuevos medios de relación 
con los iguales. Unas formas y una información vinculada que muy posiblemente perduró en 
el tiempo, en fases muy posteriores a la de sus ejecutores, mostrando así una dimensión crea-
tiva y de uso atemporal del arte rupestre paleolítico.
Se puede asegurar que Ardales es una cueva que está en la actualidad científica y es una fuen-
te única de información para debates que irrumpen de lleno en nuestra comprensión de la 
Evolución Humana y en la consideración que tenemos sobre nuestro género y especie. El arte 
rupestre de Ardales es un presente eterno que todavía hoy nos conmueve y nos abre a en-
tendernos y plantearnos cuestiones vitales sobre nuestra existencia. Las preguntas que po-
demos plantearnos desde Ardales presentan una incidencia universal, y por ello, la cueva de 
Ardales debe ser comprendida como un Patrimonio de todos, como un Patrimonial Mundial 
de la Humanidad.  
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A día de hoy se conocen en Europa aproximadamente 722 representaciones de manos 
de cronología paleolítica repartidas únicamente entre cuatro países: España, Francia, 
Reino Unido e Italia, aunque matizando que la correspondiente al Reino Unido fue 

hallada en el territorio colonial del Peñón de Gibraltar y en concreto en la Cueva de Gorham 
(Simón et alii, 2018), por lo que en puridad debería sumarse a las existentes en el repertorio de 
la Península Ibérica, haciendo de este tipo de figuras un fenómeno exclusivamente vinculado 
a los territorios más meridionales de Europa.
De ellas, tan solo aproximadamente el 9% se trata de representaciones de manos en positivo, 
esto es, aplicando el pigmento sobre la palma de la mano y realizando la acción de apoyo 
efectivo sobre la pared, ya sea de manera completa, lo que implicaría la aparición de palma 
y dedos; o de manera parcial, en este caso apoyando únicamente la palma sin que los dedos 
lleguen a tocar la pared, lo que se traduce en una suerte de tamponado natural que genera 
un motivo ovalado ligeramente más alto que ancho y que en alguna de las escasa cuevas en 
las que este método de representación fue empleado (Chauvet, Vallon Pont d’Arc, Francia), 
parece que incluso fue utilizado para configurar figuras más complejas (Chauvet et alii, 1995). 
Esta primera reflexión sobre la técnica de aplicación nos lleva a descartar de este catálogo 
aquellos grupos de digitaciones o impresiones hechas con la yema de los dedos que, si bien 
corresponden a acciones gráficas realizadas mediante el apoyo de uno o varios de los elemen-
tos anatómicos de una mano, no pueden considerarse en puridad la impresión de una mano 
en positivo.
Tras esta introducción inicial y considerando los criterios de identificación expuestos con an-
terioridad el número total de manos positivas documentado hasta la fecha en la Península 
Ibérica sería de 28, cantidad que puede incrementarse hasta 33 si añadimos las cinco manos 
en técnica mixta de la Cueva de Maltravieso (Collado y García, 2018). Un número ciertamente 
exiguo si consideramos el total de 302 representaciones de manos conocidas, lo que supone 
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que únicamente el 10,92% de este grupo figurativo corresponde a manos en positivo, aspecto 
este que realmente llama la atención cuando técnicamente resulta mucho más simple la eje-
cución de una mano en positivo que la de una en negativo.

Su distribución queda reflejada en el siguiente gráfico:
 

Diez de ellas se localizan repartidas entre seis cuevas ubicadas en la cornisa cantábrica (La 
Peña, Fuente del Salín, Altamira, La Brazada, La Lastrilla y Askondo), una en el corazón de los 
Pirineos (Fuente del Trucho), en un ámbito geográfico muy alejado de la influencia costera, 
como sucede con las cinco existentes en Cáceres (Maltravieso). Las dieciséis restantes se ubi-
can en la parte meridional (Pileta, Ardales e Higuerón) nuevamente en la órbita de la influen-
cia costera de la provincia de Málaga.   
Los colores usados, sus asociaciones figurativas a nivel microespacial en el propio panel y a 
nivel general en relación a las características generales del arte rupestre de cada cavidad, así 
como su ubicación topográfica en las cuevas ayudaran a obtener una visión global de un fenó-
meno gráfico que debe vincularse con las primeras etapas del arte rupestre paleolítico.   
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